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¡ILL DA! 

Biyotz oneko dama zintzoa 
izandu dana munduan... 
¡Ill da, bertutez betia eta 
aingeru baten moduan! 
. . . . . . . . . . 
¡¡Zeruko Jaunak orain jaso du 
betiko bere onduan!! 

JOSÉ ARTOLA 

JOAKIN M. BAROJA-RI 

Mundu onetan gertatzen dira 

uzte gabeko utzpenak 
gauza onetan jarriyak gaude 
arraizku aundiyan denak. 
¡Zenbateko pena eman dizun 
zure ama ona zanak! 
¡Beso zabalik artuko dizka 
Jaunak bere egipen onak! 

JOSÉ ZAPIRAIN ETA IRASTORZA 

D.ª PEPITA BAROJA 

La Dirección de esta Revista me encarga que escriba unas líneas, o 
un pensamiento destinado a la corona literaria, dedicada a la finada 
Sra. D.ª Pepita Baroja. 

Pero yo, que ante todo, tengo un temperamento algo sentimental 
y evocador, prefiero dejar correr mi pluma libremente a impulsos de 
un sentimiento íntimo, aunque sea humilde y sencillo como una flo- 
recilla silvestre, que componer una cuartilla literaria, en la que, segu- 
ramente, lo que se dijera, por profundo que resultase, había de ser arti- 
ficioso y convencional. 

Yo guardo un recuerdo íntimo, lejano, un recuerdo que viene de 
muy atrás, de los ingenuos tiempos de la infancia, y ya se sabe que 
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estos recuerdos aparecen como envueltos en una luz dorada, en una 
claridad matinal, cuya evocación nos llena de una emoción inefable. 
Yo no podré olvidar aquella fisonomía delicada, aquella expresión dis- 
tinguida, aquella voz amable y cariñosa que conocí en los primeros 
años de niño y cuya amistad ha seguido sin interrupción hasta sus úl- 
timos días. 

Todas nuestras emociones más delicadas del alma, tienen algo de 
la ingenuidad y candor de la infancia. Por eso, cuando algunos de 
nuestros más gratos recuerdos sufren una contrariedad, algún dolor ín- 
timo y callado, me da la sensación de esos niños rubios e inocentes, a 
quienes de improviso empaña su alegría la sombra de un dolor, de 
una desgracia fatal e inevitable. 

Cuando el director de la Revista EUSKAL-ERRIA me ha pedido es- 
tas líneas, se ha llenado mi alma de melancolía. Me ha llenado de 
tristeza el recuerdo de aquella amable y cariñosa D.ª Pepita Baroja que 
conocí en mis años de infancia. ¡Y pensar que ninguno la veremos más! 

MANUEL MUNOA 

JAUNA-REN ONDUAN 

¡Ill zera! Bañan beti 
zu gure goguan; 
etzenuben nai bizi 
ain mundu zoruan. 
Jaunak aukeraturik 
leku bat zeruan, 
orain arkitzen zera 
Beraren onduan. 

ROSARIO ARTOLA 

AMA MAITEA 

¡Antziñetako nere lagunen 
ama, ¿mundutikan joana!... 
. . . . . . . . . 
¡Erregutzen det izan dediyen 
gure Jaun Goikua -gana! 

JOSÉ GALDOS 


